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Do un periódico do Madrid tomamos el 
articulo siguiente.-

La pollita. 

Ennicdio del universal clamoreo, alzado 
en multitud de tonos y do maneras tan distin
tas, en contra de una clase quo ha existido 
siempre, pero que tan solo en nuestros dias 
ha alcan2ado el honor de quo so la examine, 
hasta en sus menoroi detalles, y oslo en gra
cia do sus intrusiones, á través del pro
longado rumor que insensiblemente ha ido 
tomando formas gigantescas, encaminado a 
qnu abandonen la escena social los conocidos 
con el nombro do pollos, quo hoy usuran 
en olla como protagonistas, nosotros distin
guimos otro tipo, merecedor también por 
mas do un concepto de (pie 011 él so lijo de
tenidamente la consideración, aun cuando no 
sea mas (pie por los puntos do contacto quo 
tieno con aquellos, por ser digno do estu
dio y abundar on rasgos quo lo caracterizan. 

Nos referimos á la pollita, y por si hay 
alguien que no conozca sus demarcadas fac
ciones, pasamos a describirla. 

¿No habéis visto alguna voz, en la fa-
niila do míe formáis parte, en los círculos que 
frecuentáis, en la sociedad en que vivis, ese 
proyecto tic mujer que, al aproximarse á los 
doce años, experimenta sensaciones descono
cidas hasta entonces, basada las mas en la 
naturaleza misma, que alimenta su fantasía 
con los ensueños mas apacibles, con las ilusio
nes mas dulces, con los castillos de oro que 
levanta en su febril pensamiento, con las qui
meras fugaces de la primera edad? Pues esa 
es la pollita-. 

¿No habéis visto muchas veces a la mu-
gercílla, de doce á diez y siete años, que des
deña alternar con sus coetáneas , que impro
visa un panteón á su muñeca y á sus cachar
ros , en lo mas apartado del desván, prescri
bo el pantalón y el tonelete, trueca en cocas 
el pelo de sus rizos, y en historiado rodete 
el de sus trenzas, en cuyo remate lucia, no há 
mucho, dos lazos azules? Pues esa es la po
llita. 

¿No habéis observado, á cada momento, 
la ninjercita revestida de un continente gravo, 
quo ora so lleva la mauccita al pelo, como 
para sentarlos bandos, ora levanta delicada
mente uno de los paños de su vestido, con 
el propósi to do mostrar su menudo pié y la 
elegante bolita; que pasea maquirialtnciilc, 
quo saluda con dignidad, que, cuando obser
va (pie la miran, levanta al cielo sus negros 
o j o s . (p ío so contempla en los cristales de las 
tiendas, y en el casco de los coraceros, y on 
los barnizados carruajes, y en ol espejo quo 
lleva on su pulsera? Pues esa es la pollita. 

¿No habéis contemplado on las diferentes 
reuniones que i'rocuontais, á la encopetada n i 
ña que calibea de insípidas las atenciones y 
galanterías quo la dirigen los enamorados po
llos, que no acepta sus ofrecimientos para 
bailar la Varsoviana, poro que, en cambio, 
delira por la espesa barba de los endurecidos 
gallos, y reclina dulcemente su perfumada 
cabeza en el brazo de su caballero? Pues esa 
es la pollita. 

Por doloroso que sea esplicar la causa de 
las aspiraciones estemporáneas de la mujer, 
habremos de convenir en que, generalmen
te hablando, proceden de la educación poco 
acertada que reciben, de los ejemplos que se 
presentan todos los dias á su contemplación, 
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y del descuido con quo suele mirarse la bue
na dirección do sus naturales instintos. 

La pollita so lanza al mundo cuando de
bía estarse instruyendo do los deberes sagra
dos de buena bija, esposa y madre. 

En cambio, su mamá la repito á cada ins-
tante que es muy linda, quo ya es tiempo de 
que ostente su belleza en los paseos y en las 
reuniones, donde la esperan tantos triunfos; 
y la niña no se sorprende , porque también 
se lo ha dicho la luna de su tocador. 

Desconociendo, sin duda , el interés es-
traordinario (pie escita una niuger ilustrada, 
descuidan completamente su educación, con
formándose empero con una vana superficia
lidad , que si al principio deslumhra , luego 
desconsuela, cuando, por efecto del trato, se 
realiza un triste desencanto. 

Un célebre moralista ridiculiza en los tér
minos siguientes la educación que so dá á 
las niñas, por espacio de doce ó quince años . 
«Tente firmo y derecha; ¿no ves que vas 
»caida toda de esto lado? L o misino andas 
«que un pato: ¡quo boca tan puerca! No te 
»toqnes la cara; levanta esa cabeza. ¿Donde 
«tienes los brazos y las manos? Saca osos 
••pies hacia afuera; vuelvo bien atrás esos 
brazos y esos hombros, &c.» 

De manera quo la pollita hace un es
pecial estudio en distinguirse por lo acom
pasado de sus movimientos, por la esbeltez 
de su cintura, por la regularidad do su equi
librio, por la blancura de sus dientes, por 
el barniz do su mejilla, por la inmovilidad, 
en l in, de sus brazos y do su cabeza. 

Su gabinete de vestir es un departamento 
digno de examen, liu primer término se des
taca el indispensable tocador do caoba con 
sus columnatas do ébano, su luna de cuerpo 
enteio, provistas las numerosas gabelas con 
esencias do todas clases, col-creamas, jabones 
de olor, polvos de la reina l 'omaré, toha-
llas de hiél de vaca, tan recomendadas para 
proscribir las pecas, elixires, cosmético, espu
ma de Venus, pastas, aceites y vinagres, ore'. 
Su doncella recibe ante ilicm las órdenes 
do la pollita, que halla preparada con la con
veniente antelación la abatistada camisa, el 
corsé á la perezosa, la almidonada enagua, 
el vestido de seda, color de canario, y la 
manteleta de terciopelo azul, con agremán 

del mismo color; los guantes paja, el blan
co sombrero de crespón, en el que so os
tenta dos preciosas dalias, y el tostado pa
ñuelo do Manila. 

Con este tren se lanza la pollita por esaj 
calles do Dios, y cruza tiernamente sus mi
radas con el apuesto doncel quo, colocado orí 
su carruaje d la Dumonl, ostenta sus cono
cimientos en la cuadriga, y aspira A deslucir 
al mismo Automedon. 

Sucede, no pocas vece», que la pollita 
es hija de unos padres tan pobres como hon
rados, cuyos deseos están en relación inver
sa do su capital, lo quo les priva del gus-
to do contemplar á su linda nina con el apa
rato deslumbiador, con el lujo insolente que 
quo para ella ambicionan. Sin embargo, esto 
no es un obstáculo para que á costa de que 
el estómago haga la victima, se atavie á 
la pollita con elegante sencillez, y se la 
encamine por sus papas babiecas al Boldniho, 
verdadero mercado, en el que »u realiza 
mas de un contrato, y en donde inorced á 
sus prendidos y cintajos, logra llamar la 
atención do las gentes que la tratan sin pie
dad, apellidándola, los mas benignos />o//i/<i 
en rifa. Pero cuando esta sufre un lonnento 
desgarrador, al os volver a su moradtlo mis
mo que salió, esto es, sin haber dado alquil 
flechazo; entonces inclina su cabeza con des
consuelo, cruza resignadamento sus manocílas, 
y con el acento entrecortado, quo revela lod» 
el esceso de su pesadumbre, eselatna: 

«Qué dosgraciailo nací! 
Bien pensado ¿á qué me visto? 
lo mismo vengo quo fui; 
¡no haya marido para mí! 
no hay un novio por un Cristo; 

Que mo ponga In pulsera, 
que mo ponga el al ti lo r, 
que me muestre placentera, 
que me torlio grave, austera, 
lo misino vengo quo ayer. 

Con los hombres no hay paciencia, 
todo quieren menos boda, 
tengo completa evidencia, 
la quo les pide clemencia 
aquella les incomoda. 

I o í s veces voy de chai, 
oirás voy de manteleta, 
pero en eso no está el mal. 
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sino en mi corto caudal, 
y en que (ticen soy coqueta. 

Vaya mi suorlo al demonio, 
que ya me carga y me irrita; 
se opone á mi matrimonio 
lo corto del patrimonio 
y el estado de pollita. 

¡Que desgraciada naci! 
Bien pensado, ¿á que me visto? 
L o mismo vengo que fui. 
¡no hay marido para mi! 
¡No hay un novio por un Cristo! 

Nuestro propósito al ocuparnos de tan 
interesante tipo, es contribuirá! mejoramiento 
do la educación del bello sexo, llamado á ejer
cer una influencia directa en el bienestar de 
las naciones, con grandes derechos quo com-
preder, con altos deberes quo cumplir. 

¡Ojalá que, al poner de manifiesto los v i 
cios ridiculos y aun mas ios trascendentales, 
que hoy tan lastimosamente afectan á la so
ciedad en (pío vivimos, haya una madre que 
comprenda con toda exactitud lo tortuoso de 
la senda por que encaminara á sus pequeñas 
bijas! 

¡Mucho nos halagaría semejante conquista! 

JULIÁN SANTIN nr. Q U E VEDO. 

Origen (le los cafés en Taris. 
llaco corea do 1H0 años, un armenio l l a 

mado Pascal , (¡lie llegó á Francia con la co
mitiva do Soliman-bajá, embajador de la Puer
ta, cerca do Luis X I V , instaló en la feria do 
San Germán una tienda ante la cual la muche
dumbre so detenía maravillada. Pascal vendía 
á todo el (pie llegaba por una cantidad de cin
co cuartos y medio una taza do infneion do 
cafó. Era entonces esto una novedad tan gran
de quo solo los mas intrépidos eran los que 
se determinaban á saborear el licor descono
cido, acerca del cual se referían incrcibles 
histoiias quo la credulidad pública acogía sin 
reparo. E l paiisíense es por naturaleza algo 
parucido á los carneros de Panurgo. Cuando 
se vio que el café no emponzoñaba, ni hacia 
perder la razón, ni turbaba ninguna de las fa
cultades del espíritu ó del cuerpo, so fué do-
terminaudo la gente poco á poco , y no tar-

dó la muchedumbre en llenar la tienda de 
Pascal , cuyo nombre se hizo en breve po
pular. 

Satisfecho con este buen éxito, y desean
do redondear su fortuna el primer cafetero 
de Francia, después que se cerró el de la 
feria de San-Germán , estableció en Paris ol 
primer café permanente en el muelle de la 
Escuela. Púsose por algún tiempo en moda; 
pero pronto pasó ésta y Pascal abandonó á 
Paris para ir á Londres. 

Otro armenio llamado Maliban trató en
tonces de reanimar el entusiasmo público en 
favor del café. Aquel segundo establecimien
to, situado en la callo de Mazarino, tuvo con 
poca diferencia la misma suerte que ol p r i 
mero. No tardó en haber competencia. Se 
fundaron dos cafés simultáneamente ; el uno 
en el puente de Nuestra Señora, y el otro en 
la calle de San-Andrés de las Artes, á la ba
jada del puente de San-Miguel , eu tanto que 
un cojo, do quien las memorias - de la época 
han conservado el nombre, el Candiol, iba 
de una en otra casa, de una en otra tienda, 
vendiendo café (pie él mismo hacia á vista do 
los consumidores á precio do dos sueldos 
la taza , comprendiéndose en ella el azúcar. 

Un siciliano , llamado Procopio , tuvo el 
talento quo hasta entóneos había faltado á sus 
predecesores. Comprendió quo los franceses 
no podían consumir el calé como los orienta
les, aisladamente, y concibió ol pensamiento 
de crear ante todo un puesto de reunión ele
gante, confortable, en donde el placer de sa
borear el licor nuevo no fuese mas que un 
placer accesorio. 

Después do haber intentado un primer en
sayo en la feria do San-Germán, como su 
antecesor Pascal, abrió eu la callo de Fossés-
Saint Gcrmain, cuírenle de la comedia fran
cesa , el célebre establecimiento que existe 
aun hoy dia bajo el nombro de Cafe de Pro-
copio. 

Desdo este instante quedó establecido el 
café en Francia. En tiempo de Luis X V su 
contaban ya en Paris mas de 600 cafés; y 
las provincias, siguiendo los pasos de la capi
tal, se consideraron en la necesidad de poseer 
también establecimientos de este g é n e r o . 

No debe olvidarse que Declieur fué el 
primero que llevó á la Martinica un arbolillo 
de café; y que para llevar á las colonias esta r i -



queza , tuvo el valor do hacer, por la precio-
sa planta, lo que Mr. de Jussieu hizo con el 
cedro del Líbano, que hoy corona con sus 
anchas ramas la cima del jardín de las plantas; 
es decir, privarse de agua durante toda la tra
vesía para regar el tierno arbusto quo debía 
constituir la opulencia do nuestras colonias. 

Círculo filarmónico. 

Deseosa esta sociedad de dar una muestra 
del placer que lo causara el ver ya asegurada 
la preciosa vida de nuestra* amada Reina, quo 
tan gravo riesgo ha corrido, acaba do dar, en 
celebridad de tan fausta noticia, un magnífico 
baile, al que asistió una gran parte de fas 
primeras familias de esta ciudad. E l salón, en 
sí hermoso, estaba adornado con sumo gusto 
Las arañas haciendo juego con las luces do 
gas; los arcos vestidos de flores del tiempo, 
los bellos jarrones, la alfombra carmesí, todo 
daba a aquel lugar de recreo uu aspecto en
cantador. Y el encanto crecía cuando se mi 
raba á las lindas gaditanas, cuyo gusto en el 
vestir compite con su elegancia. ¡Cuánta ani
mación, cuánta alegría se notaba ademas en 
sus graciosos semblantes! Esta animación y 
esta alegría eran geueral, porque para lodos 
habia un grande y poderoso motivo. lista 
inolvidable fiesta duró mas de seis horas, que 
á las jóvenes les parecieron minutos: tal e i a 
el contento y la salisiacciou de q u e gozaban. 

Para que nada faltara á las señoras, la d i 
rección formó un locador adornado con es-
quisilo gusto, y embalsamado con el perfume 
de las llores del tiempo quo al intento colo
caran en hermosos jarrones. Esto gabinete 
lla,mó la ateucion dé todos los concurrentes, 
así por la elegancia de sus adornos, como 
por lo bien servido que se encontiaba. 

Muy satisfechas deben estar las personas 
quo concibieron y realizaron el pensamiento 
de eclubrar con un bailo tan brillante la noti
cia do la curación de S. Al. , noticia (pio a lo
dos los gaditanos ha llenado do júbilo. Damos 
nuestro mas sincero parabién á la dirección 
del Círculo , que cada dia sabo dar mas vida 
á una Sociedad quo tan deliciosos momentos 
está proporcionando à la parto mas culta y es
cogida do nuestra población. 

Teatro Principal. 

Semana de gran animación li i sido la ul
tima para eslo teatro. Verdad es que ha dado 
funciones estraordinarias y una ópera nueva, 
de indo lo cual nos cumple dar cuenta á nues
tros lectores. 

Escogióse el Hernani para el domingo, 
día cu (pie colocado en el antiguo palco do 
presidencia el retrato de la reina , fué victo
reada con gran entusiasmo por todos los con
currentes. 

Cuando oímos cantar psta ópera á la señora 
l l i a n e l l i , dijimos q u e 110« había parecido muy 
inferior a la prima donna de los Espósitos, 
porque su voz no era apropósilo para las ópe
ras do fuerza. A l contrario la señora Bianchi, 
quo ejecuta bien esta clase do óperas y que 
no servilia para las bufas. Y con efecto, ahora 
esta piima donna acaba de ejecutar el mismo 
papel que cu el Hernani habia desempeñado 
antes la señora l l iane l l i , y so notó gran di
ferencia á favor de la piimera. En el aria del 
primer acto siempre advertimos un gran va
cío, cuando cantaba la señora Bianelli, porque 
no lo era dable dar los puntos bajos que la 
parle requiere; al paso que la señora Bianchi 
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cantó perfectamente sin tener que omitir nota 
alguna. Mereció y obtuvo bastantes aplausos, 
así en esta como en otras piezas, y sobre to
do en el terceto del tercer acto, fin la pieza 
final del mismo tuvieron los cantantes la feliz 
ocurrencia do sustituir á la palabra d Car
io Magno sia gloria el honor, estas otras: 
á nuestra ¡teína sia gloria el honor, lo cual 
produjo gran efecto, y quo se repitieran los 
Tivas á S. M . la Reina con mayor entusiasmo 
si cabe que al principio. Aquella noche era tal 
¡j animación y alegría general, que hasta los 
«litantes mas débiles como el señor Denti lo 
tncontrainos menos mal; tan cierto es que el 
irlista se alienta y croco cuando vé animados y 
y contentos á los espectadores. 

En la luncion estraordinaria dada el lunes 
ton el objeto de celebrar la curación do S. M . , 
el teatro estuvo iluminado ; ía concurrencia 
fué numerosísima ; los estudiantes do Medici
na asistieron á la función, y algunos de ellos 

dieron lectura en el tablado á composiciones 
do distinto género, las cuales hubiéramos in 
sertado en esto número , á haber tenido el 
gusto ti»: recogerlas cuando fuoioii arrojadas 
desde el hueco do la lucerna. Demás es decir 
que el público galanto aplaudió como debia 
los ensayos poéticos do estos estudiosos jó 
tenes, l 'n párvulo, descendiente del conocido 
señor Gafan, con sonora y atiplada voz leyó 
"na octava que, según allí so dijo oficialmente 
habia conipi.esiortíi hoc. E l público, como era 
Mural, premio con aplausos su precocidad 
'Sombrosa. 

En la noche del jueves se puso en esce
na por primera vez en esta temporada la ópera ' 
do Verdi, titulada / dne Fáscori, cuyo argu- ' 
•lento rstá sacado de las historias venecianas 
)'P'inripülmentede un poema de lord Byron . 
En esta partitura hay piezas do indisputable 

mérito > principalmente por la filosofia con 
quo están escritas, dist inguiéndose el aria de 
tiple y el duo do ésta y do barítono en el 
acto primero : el terceto del segundo y el 
rondó final del torcerò. La sonora Bianchi y 
el señor Alzamora cantaron muy regularmen
te, no obstante que uno y otro apenas es
taban en voz. Sin embargo, en el terceto fue
ron aplaudidos con justicia. De esperar es 
que en otra repetición salga con mas lucimien
to la ópera, si se atiendo á aquella circuns
tancia. 

E l señor Prattico , encargado de la parte 
del D u x , fué escuchado con sumo agrado por 
lo bien que lo e jecutó , sobresaliendo en el 
terceto del acto segundo y en el rondó final. 
Este artista de voz de fuerza y s impát ica , re
cibió pruebas inequívocas del placer conque 
el público lo o y ó . Aunque esta ópera ha s i 
do cantada en otras ocasiones y por artistas 
de reputación,, nunca ha obtenido un desem
peño tan bueno por parto del barí tono. 

Probablemente / due Fóscari será repe
tido pronto , y entóneos tendremos ocasión 
do confirmar nuestro juicio favorable, emitido 
con presencia de una sola lepresontacion. 

Historia tic sombreros. 

Leemos en el Corsario de Paris : 
Haco algunos dias quo un sugelo bien vos-

lido entró en casa de uno de los principales 
sombrereros do Paris en las cercanías de la 
plaza do la Bolsa , y lo dijo : 

—Os traigo esto diseño do nueva forma. 
Tened la bondad de hacerme para mañana 2'5 
sombreros conformes á él. 

Alegre con este pedido el sombrerero, 
emprendió desde luego la obra. Cuando l lo-
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go al vigésimoquiuto su lo puso, y mirándose 
en un espejo halló que la forma era elegante. 

—Quiero, dijo, hacer uno mas, que será 
para mi . 

Y tan pronto como lo dijo, lo hizo. 
E l desconocido del dia antes volvió á pre

sentarse, examinó los sombreros y hallándo
los á su gusto, pagó y se los llevó. 

Llegado el domingo, el sombrerero man
dó cerrar la tienda y se dijo: 

—Hace s o l ; el cielo está despejado; es 
menester estrenar mi sombrero nuevo. 

En seguida se vistió, tomó á su muger del 
brazo, y se fué con ella á dar una vuelta á 
los campos Elíseos. 

Durante su camino encontró entro la muí 
tilud hombres con sombreros lo mismo que 
el suyo , los cuales se detenían por un mo
mento al ver el sombrero, y pareciau d i r i 
girle señas de inteligencia. 

—Todo vá bien, amigo m i ó , le dijo uno 
de ellos confundiéndose en los grupos. 

En aquel instante el sombrerero so sintió 
acometido de una idea repentina. 

—Acaso, dijo para si, estos hombres son 
miembros do alguna sociedad secreta. Está 
visto: he fabricado sin saberlo signos de reu
nión. 

Hablando de este modo llegó al arco de 
* triunfo de la Estrella; y en el punto en quo 

estaba examinando Ja plataforma del monu
mento donde se va á colocar la Victoria, 
uno de los 2.'i le detuvo por la manga: 

= A«nígo mió, dijo, toma esto pronto, y 
ponió en tu profumlo. 

Eran tres magníficos relojes de oro con 
sus cadenas cortadas. Otro le llevó pañuelos. 

E l sombrorero, temblando do miedo, com
prendió entonces que aquellos hombros eran 
de una cuadrilla do ladrones. E n seguida y 

muy asustado, fué á conlársolo lodo al pri
mer comisario do policía quo encontró, y 
al cabo do pocos minutos fueron arrestados 
todos cuantos llevaban el sombrero en cues
tión. 

A n é c d o t a s . 

Viajando tres hombres juntos , se encon
traron una gran porción de oro, que dividie
ron cu parles iguales: continuaron alegre
mente su camino tratando del uso que liatian 
de sus riquezas. Habiendo consumido las pro
visiones que llevaban, convinieron que uno de 
ellos iría á buscarlas á la ciudad ¡nmcdijta, de 
lo cual se comisionó el mas joven, partiendo 
en seguida. 

Durante su marcha decía entre sí: «Ya es
toy r ico , es verdad, pero mas lo seria si hu
biera ¡do solo: esos dos hombros me han qui
tado mi fortuna, ¿no podría y o recnporarla? 
¡Oh! esto es bien fáci l : no tengo mas quo 
envenenar los víveres quo voy á compraría 
mi vuelta digo que he comido en la ciudad, 
mis campaneros comerán sin sospechar nada 
y morirán, y de esta suerlo on vez de la ter
cera parte, mo haré dueño de todo el oro.n 

Mientras él formaba estos proyectos, los 
otros dos so decían: «¡Hemos hecho buen ne
gocio con (pío esto joven se nos haya asocia
do, pues nos ha hecho partir el oro con él, 
pudiendo su parle haberse aumentado á la 
nuestra y seriamos verdaderamente ricos! pero 
ya no tardará en volver, y á bien quo tene
mos muy buenos puñales. 

El joven llegó en efecto con los víveres 
envenenados; sus compañeros le asesinaron; 
comieron en seguida y murieron , y el oio 
no fué para ninguno. 

— (i o » — 

Mientras que los españoles sitiaban á Aro-
beres en l;>8o, ocurrió un incidente que, aun
que insignificante, d io margen á un grau acon
tecimiento. 
^ Estaba enferma una dama de calidad enl» 
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dicha población sitiada, y para su curación 
necesitaba lomar lecho de burra. INo habioudo 
sido posiblo hallarla en la plaza, so ofreció un 
j6ven a ir a buscarla por los arrabales, aunque 
estuviesen ocupados por los sitiadores; y en 
efecto, ya la llevaba, cuando fué preso y con
ducido auto el duque de l 'arnia. 

Trato este general al joven con suma be
nevolencia, y después de elogiar lo filantró
pico de su empresa, hizo cargar á la jumenta 
do perdices, capones y do todo aquello que 
puedo ser útil á un enfermo, mandando quo 
se llevase todo á la dama y quo se dijese al 
consejo y al pueblo do Amberes que les de
seaba toda clase de prosperidades. 

Esta generosidad del duque de Parma tan 
inesperada, hizo una revolución general en su 
[avor, tanto quo so dispuso enviarle en nom
bre del públ ico, confituras y del mejor vino 
que hubiese en la ciudad. Calmáronse los áni
mos insensiblemente con estas recíprocas aten
ciones, y se comenzó á pensar que los espa
ñoles no eran tan feroces como se les suponía. 
Esta opinión fué causa de que no so hiciera 
tan empeñada la resistencia como hubiera s i 
do sin este accidente, evitándose déosla suer
te muchos malos ü los sitiadores y sitiados 

La loma do esta importante plaza produjo 
tan gran alegría á Felipe 11, que, lubiemlo re
cibido la noticia muy avanzada la noche, á 
pesar de lo misterioso y auslero que era, fué 
inmediatamente i llamar á la puerta do su 
hija Isabel, osclamaiido: ¡Ya Amberes es 
nuestra! 

—«o» — 

Alfonso V , rey do Aragón, fué el héroe 
de su siglo, no pensando mas que en hacer 
felices. Acostumbraba á pasoar á pié y sin 
séquito por las calles do la capital; pero ha
biéndole hecho presento el peligro á que so 
esponia, «un padre, contestó, que so pasea 
entre sus hijos, nada tiene que t o n i e r . » = E s 
muy conocido el siguiente rasgo do su mu-
iiihcr-ncia. Habiendo llegado un tesorero que 
le llevaba 10.000 ducados, un oficial que lo 
presenció dijo á uno un voz baja: «No pe
diría mas quo esla cantidad para ser feliz.» 
—Lo seras, dijolo Alfonso que lo halda oído, 
}' mandó le entregasen los 10,000 ducados. 
Este re) no podía sufrir el baile, y sol^a 

decir graciosamente, que un loco no difería 
do un bailarín sino en quo la locura de éste 
dura menos tiempo. 

Esto mismo pr ínc ipe yendo una vez por 
un camino, encon t ró un labiiego muy fati-
tigado porque su asno cargado de harina se 
habia hundido en un barrizal. Bajóse el rey 
do su caballo y fué á prestarle auxilio. L l e 
gado quo hubo al silio en que estaba el j u 
mento , se puso á tirarle de la cabeza á la vez 
del campesino para sacarlo dal lodazal. Un 
momento después de haberlo sacado, llegaron 
los que acompañaban al rey y lo vieron todo 
cubierto de lodo : apresuráronse á enjugarlo 
y á cambiarle de ropa. Cuando el campesino 
comprendió lleno de admiración (¡no era el rey 
quien le habia ayudado, empezó á escusarse y 
a pedirle perdón. Alfonso lo animó con la ma
yor bondad y lo dijo que los hombres habian 
nacido para favorecerse mutua mente. 

— « o »-

Un viagero español encontróse con un i n 
dio eninedio de un desierto, yendo ambos á 
caballo: o| español, que teniia que el suyo no 
pudieso concluir su marcha porque era muy 
malo, dijo al indio , que llevaba uno joven y 
vigoroso, ipie lo cambiase por el suyo, lo que 
ésto rehuso como ora natural. Sobre esto so 
suscitó una cuestión tan altercada que llegaron 
á las manos; pero como el español iba bien ar
mado, se apodero fácilmente del caballo que 
deseaba y continuó su cumulo. Siguióle el i n 
dio hasta el pueblo inmediato, y fué á quejar-
so auto el juez. Mandó este comparecer al es
pañol y que llevase el caballa, y haciéndolo 
cargos por esla acción, contestó , tratando do 
bellaco al indio, quo el caballo era suyo, pues 
lo habia criado. 

No habiendo ninguna prueba en contra, 
quedó el juez indeciso, y ya iba á despedir á 
los litigantes, cuando el indio esclamó : «¡El 
caballo es mió y puedo probarlo!» quitóse en 
seguida su capa y cubrió de repente la cabeza 
del animal, y dirigiéndose al juez le dijo: «Su
puesto que este hombre asegura haber criado 
el caballo, mandadle decir de qué ojo es tuer
to.» No queriendo el español manifestar que 
vacilaba, respondió al momento: «Del ojo de
recho.» Entonces el indio descubriendo la ca
beza al animal: «Pues señor , dijo, no es tuer-
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lo ni dol ojo derecho ni del izquierdo.» Con
vencido el juez con una prueba tan ingeniosa 
é irrecusable, le hizo entregar el caballo, que
dando la cuostiou terminada. 

JHisccláuca. 

E L MARIDO DE SEIS M U J E R E S—Un joven 

ingles, de 20 años de edad, ha sido condo
nado por el tribunal de Duruatu a d ó s a n o s 
y rnodio de cárcel por el delito do haberse 
casado con seis mujeres en menos de dos años , 
valiéndose al efecto de documentos falsos. 
Uno de los abogados pedia que se le conde
nase á vivir con las seis mujeres; pero el 
jurado halló que el castigo era demasiado 
fuerte. ¡Buena diversión queria proporcionar
le el abogado! 

yo? usted si que quiere engañarme á mí; 
he venido veinte veces á su casa y jamas osla 
en ella: usted es un tramposo, voy á de
mandar le .—¿Qué es lo que está usted dicien
do?... ¿sabe usted cou quien está hablando? 
dijo nuestro amigo, enteramente sorprendi
do .—¡Puos no lo tengo que saber! Usted es 
don F . . . que me debe tanta cantidad... que 
no me quiero pagar.—Coja usted pronto la 
puerta... y otia vez no esté tan distraído, y 
en el cuarto segundo le darán á ustod razón: 
este es el tercero. — ¡ Ah! usted dispense... 
creia...creia...—Vaya usted con Dios ó con 
el diablo... que yo no debo nada anadie. 

QCID PRO Q U O . — P o r mas que iba y venia 
y volvia á i r , y volvía á venir a preguntar DO 
acreedor por un señorón deudor, jamas podía 
encontrarle en su casa. Pero en una de las v i 
sitas que el primero tuvo á bien hacer al se
gundo con el objeto de ver si lo pagaba su tan 
anticuado crédi to , subía el pobre hombre tan 
distraído la escalera do la casa, que habiendo 
de llamar en el cuarto segundo, que era la casi 
de su deudor, á quien todavía no conocía, 
pues el crédito era por endoso, subió basta 
el tercero, donde l lamó, preguntó por el so-
ñor y le pasaron al despacho. ¡Nosotros, que 
allí nos encontrábanlos cuando entró el des
conocido, fuimos testigos de la escena siguien
te:—Beso á usted su mano. — Beso á usted 
la suya.—Usted es el señor don F . . . — C a 
ballero, usted se ha engañado.— ¿Engañarme 

INVENTO DE A.Mon.=»llcnios visto una car
ta de una señorita á su novio cuyas rela
ciones no merecían la aprobación de la fa
milia. Estándola prohibido escribir y no te
niendo ni tinta, ni plumas, ni tintero, apeló 
á un ardid para comunicar al objeto do su 
car iño , con lus palabras mas tiernas, la pa
sión que ardía en su pecho. Este ardid consis
to en señalar las letras agujereando el papel 
con una aguja. Y con tal perfección lo lia he
cho, quo se lee el amoroso billoto con la mis
ma facilidad que si fuma impreso. ¡Bien se ne< 
cesila querer para tener tunta pacioncia! 

C A D I Z : 18ÍÍ2. 

¡mínenla d cargo de ¡). M. Sánchez del Arco, 
calle del Calvario, n.u 126. 


